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NOSOTRAS 
RECITAMOS
Las voces femeninas se convierten en 
protagonistas únicas del festival de poesía 
Yuxtaposiciones. Porque ellas lo valen.
TEXTO: IRENE SERRANO   FOTOGRAFÍA: LORI EANES

CONCEPTOS como spoken word o poli-
poesía se han convertido en parte del voca-
bulario habitual de las agendas culturales 
más arriesgadas. Entre los festivales que 
atienden esta corriente literaria cada vez 
más desligada del papel destaca Yuxtapo-
siciones, que la semana que viene celebra 
su séptima edición. Su directora, la micro-
poetisa Ajo, dice que arranca con la inten-
ción de “arrojar un poco de luz” sobre eso 
que alegremente se llama “poesía experi-
mental” y que “la moda y el pintamonismo 
están devaluando”. 

Las protagonistas esta vez serán un gru-
po selecto de mujeres, habitualmente en 
clara minoría frente a sus colegas mascu-
linos. “Cuando organizamos el festival so-
lemos tener un abanico de posibilidades 
de 150 tíos y sólo una mujer, por eso tomé 

la decisión de que este año sólo estuvieran 
ellas”, explica Ajo. Su intención, revelar 
hacia dónde nos lleva el género. Para los 
que andan pez en el asunto, Laura Borràs, 
profesora de la Universidad de Barcelona 
y conductora de uno de los talleres de Yux-
taposiciones, cuenta que la poesía experi-
mental es hoy la suma de varios elementos: 
“La poesía sonora, la performativa y la vi-
sual”. Todas ellas, apoyadas en la última 
de las corrientes, que se apunta al sopor-
te actual por antonomasia: la denomina-
da poesía digital. Éstas estarán presentes 
en el cuerpo, voz y esperemos que alma de 
la mítica poeta beat Anne Walkman, la no 
menos insigne Joan La Barbara y las cinco 
poetisas que aquí os presentamos. n

Yuxtaposiciones se celebra en La Casa Encendida de 
Madrid los días 28 y 29 de mayo.

Heike Fiedler (Opladen, 
1963). Esta alemana afin-
cada en  Ginebra cree 
que “para una mujer es 
más difícil entrar en la ‘es-
fera de creación”, aun-
que admite que “la situa-
ción ha mejorado con los 
años”. A ella, por lo me-
nos, mal no le ha ido. Sus 
proyectos se enmarcan 
en la poesía sonora, con 
un diálogo constante en-
tre la voz y la electrónica, 
y explica que cuando se 

pone manos a la obra no 
hay nada que le encien-
da la bombilla especial-
mente, sino más bien “la 
acumulación de experien-
cias”. Dice estar encanta-
da con la creciente popu-
laridad del género gracias 
a la Red, y en especial, a 
MySpace o YouTube. Le 
gustan John Cage, Lars 
von Trier y Doris Dörrie, 
además de una lista lar-
guísima de escritores de 
la posguerra alemana.

EXPERIMENTOS QUE RIMAN
Estas cinco poetisas de la era digital plantan cara a la hegemonía 
masculina y alzan su talento en Yuxtaposiciones.

Miriam Reyes (Orense, 
1974). Le da a todo: 
“Utilizo el vídeo, la pelícu-
la flash, la fotografía y el 
dildoscreen, un progra-
ma de ordenador crea-
do por mi amigo Óscar 
Royo, pensado como una 
herramienta para VJ en 
la que no utilizas vídeo, 
sino elementos gráficos 
que animas en directo 
por medio de esta apli-
cación y que reaccionan 

con las frecuencias so-
noras”. Y a pesar de esta 
cantidad de soportes, la 
gallega también ha pu-
blicado libros de los de 
toda la vida, de los que, 
como ella dice, “pueden 
tocarse, olerse…”. No es 
de extrañar entonces que 
afirme que “no hay disci-
plina con la que la poesía 
no pueda dialogar. Cada 
nuevo soporte es un es-
tímulo para la creación”.

Nathalie Quintane (París, 
1964). Ácida y divertida, 
esta francesa tiene muy 
claro quién es su musa 
cuando compone: “No 
tiene nada que ver con 
elementos artísticos. Es 
únicamente la mierda de 
Gobierno que tenemos 
ahora en Francia. Me ins-
pira mucho”. Se declara 
fan de The Shaggs, Luc 
Moullet y Agnès Varda, 
y cree que este tipo de 
eventos dedicados a la 
mujer serán necesarios 

“hasta que un festival 
tenga que promocionar 
exclusivamente a hom-
bres”. Sus armas encima 
de la tarima son esen-
cialmente los gestos y 
la palabra, que traduce 
libremente del francés 
al inglés de una mane-
ra muy particular: la suya 
propia. A los entendidos 
del tema quizá les suene 
su nombre; en 2003 se 
pasó por el Proposta de 
Barcelona, con éxito de 
crítica y público.

Sandra Santana 
(Madrid, 1978). Le fas-
cina el soporte de siem-
pre: “A mí el libro me 
sigue interesando mu-
cho. Lo uso conscien-
te de que es sólo un 
formato más, no el úni-
co, pero me proporcio-
na demasiadas alegrías 
como para abandonar-
lo”. Aunque a la hora de 
enfrentarse al público 
reconoce que el recital 
clásico se ha convertido 
en algo “absurdo” y que 

por eso comenzó “a tra-
bajar con vídeo, audio 
y la puesta en escena 
teatral”. Sus gustos e in-
fluencias son muchas y 
cambiantes, pero se de-
clara seguidora del cine 
de Brian de Palma y 
Antonioni, y la música de 
Messien y Stockhausen. 
“Supongo que inclu-
so las canciones de 
Burning o Rosendo es-
cuchadas en casete es-
tarán ejerciendo ese po-
der sobre mí”, confiesa.

Pamela Z (Búfalo, 
1956). “Para mí la poe-
sía es un tipo de músi-
ca”. ¡Y tanto! La estado-
unidense Pamela Z es, 
efectivamente, el más 
claro ejemplo de poe-
sía sonora sobre el es-
cenario, a la par que 
una genial artista vi-
sual. Sus herramientas: 
“Samplers, grabadoras, 
editores y softwares pro-
cesadores, incluyen-
do Max MSP, Pro Tools 
y varios plugins para 
componer, crear y eje-

cutar mis trabajos so-
noros”. Pero avisa de 
que lo más importante 
no son las tecnologías 
y que, una vez se hayan 
establecido, los crea-
dores “se centrarán en 
la esencia de su obra”. 
Las influencias de otras 
disciplinas son infinitas, 
aunque ella destaca “las 
vanguardias americana 
y europea, la ópera ita-
liana, el punk, el rock, la 
new wave, el minimalis-
mo, el dadaísmo y el su-
rrealismo”. n
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La poetisa 
estadounidense 
Pamela Z, explotando 
otros recursos 
escénicos durante uno 
de sus recitales.
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SENSACIÓN DE (RE)VIVIR
Vuelve 90210. Mismo código postal, nuevos personajes. Para muchos, la serie que 
definió los noventa. Para la generación Facebook, ¿una versión soleada de Gossip 
girl? Jennie Garth (la mítica Kelly) y el nuevo reparto tratan de sacarnos de dudas.

TEXTO: ROCÍO AYUSO (LOS ÁNGELES)

¿ELEMENTOS que sobre el papel garan-
ticen el éxito? Por ejemplo: sexo. Un, dos, 
tres, responda otra vez: sexo; nostalgia, mú-
sica enrollada; dramón; carne fresca, prie-
ta y con poca ropa; carne conocida; vicio; 
moda; escándalo; colegiales ricos…

La lista es interminable. De ello se de-
bió dar cuenta algún productor estado-
unidense cuando se le encendió la luce-
cita: ¿por qué no reinventar la rueda con 
una nueva versión de Sensación de vivir? 
Sobre el papel, 90210 lo tiene todo. Apela a 
la curiosidad nostálgica, ese “qué fue de”, 
que en este caso nos devuelve a la memo-
ria a la pandillita pospúber que formaron 
Brenda, Kelly, Dylan o Brandon (Shannen 
Doherty, Jennie Garth, Luke Perry y Jason 
Priestley), por no mentar a la hija del jefe, 
Tori Spelling (Donna en la serie), cuando 
se comportaban como adolescentes en el 
que fuera el mayor éxito de la televisión 
acneica de los noventa.

En el mismo saco está la influencia de 
éxitos más recientes de la pequeña pan-
talla como The OC y Gossip girl, además 
de la fiebre High school musical, que han 
creado una nueva generación de niña-
tos cuya fama es carne fresca de papara-
zzi. Una nueva ración de angustia adoles-
cente a la sombra de la riqueza de Bever-
ly Hills, pero para las nuevas generacio-
nes. “Nos toca seguir pisadas de gigante, 
porque Sensación de vivir fue un fenóme-
no y está a la vuelta de la esquina”, dice 
AnnaLynne McCord, que interpreta a Nao-
mi, la chica mala en la nueva versión. Dus-
tin Milligan (Ethan, el guaperas oficial en 
el spin off) habla del reto: “Es gigantesco en 
todos los sentidos. Con ese bagaje detrás, 
todos buscan a la próxima Brenda”.

El nuevo 90210 arranca como el antiguo 
Sensación de vivir, con la llegada de una 
chica nueva al instituto West Beverly. Se 
trata de Annie (interpretada por Shenae 
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